
Día 9: La imagen de la Virgen 

en Gran Novena a Nuestra Señora de Lourdes por los enfermos 

 

 



¡Seguimos unidos en oración! 

Meditación: 

¡Hola! Se espera que miles de peregrinos celebren y 

recen juntos a, Nuestra Señora de Lourdes, en la 

gruta de Massabielle. Allí estaremos también, tú y 

yo, que hemos vivido esta novena y nos hemos 

preparado, de todo corazón a celebrar esta gran 

fiesta. 

Por eso el símbolo de Lourdes, con el que vamos a 

orar hoy es: la imagen de Nuestra Señora de 

Lourdes. 

Empezamos nuestra oración en el nombre del 

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  

Antes de seguir adelante, dale a pausa, y contempla 

sin prisa la imagen. Ponte ante su mirada y déjate 

mirar por ella. Invoca, en el silencio de tu corazón, a 

la Virgen de Lourdes. 

Con la certeza, que la Virgen María es tu madre y te 

quiere como tal, escucha el texto del evangelio de 

San Juan: 

Texto bíblico 

“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la 

hermana de su madre, María, mujer de Cleofás, y 

María Magdalena. Al ver a la madre y cerca de ella 



al discípulo a quien el amaba, Jesús le dijo: «Mujer, 

aquí tienes a tu hijo». Luego dijo al discípulo: «Aquí 

tienes a tu madre». Y desde aquel momento, el 

discípulo la recibió en su casa.” Jn. 19, 25-27 

Haz un momento de silencio orante para que la 

Palabra de Dios pueda entrar en ti e iluminar tu 

vida. 

Jesús, clavado en la cruz, mira a su madre, mira a 

Juan, y ve en ellos a su familia, a sus hermanos. En 

ellos te ve a ti y a tu familia. En ellos quiere que 

sepas que eres de su familia. 

Habla con María. Tiene el corazón lleno de mil 

historias, de alegrías, dudas, miedos. Dile que 

guarde en su corazón tu historia y la de tu familia. 

En Juan, el discípulo amado, te puedes ver reflejado. 

Tú, también eres discípulo amado de Jesús. 

Invocamos a Nuestra señora de Lourdes, y le 

decimos: 

Santísima Virgen María,  

gracias a la señal de la cruz hiciste entrar a 

Bernadette contigo en la escuela de relación con la 

Santísima Trinidad. 

Cuando le enseñaste la oración y la penitencia por 

los pecadores,  



le comunicaste la alegría de la salvación. 

Le revelaste la belleza de tu purísimo corazón 

cuando le dijiste:  

«Yo soy la Inmaculada Concepción». 

Con Bernadette, venimos a ti con confianza para 

obtener tu intercesión maternal. 

Acepta las intenciones de nuestros corazones. 

Nuestra Señora de Lourdes, 

Te rogamos especialmente por nuestra conversión y 

la de todos los pecadores. Vela por todos los que 

sufren en cuerpo y alma. 

Con la esperanza de que la Vida triunfe sobre la 

muerte, desde ahora, queremos cantar contigo la 

gloria del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

¡Amén! 

 

Oración por los enfermos. 

Cada uno, de los orantes, que hemos vivido esta 

novena, somos parte de esos peregrinos en la 

distancia que hoy estarán en Lourdes. Por eso 

nuestra oración especial de este último día es por 

todos nosotros y nuestras familias.  

 



Todos tenemos algo que sanar, y en todas nuestras 

familias también hay pequeñas o grandes heridas 

que curar. 

Juntos decimos: 

Señor, te damos gracias por el regalo de la familia, 

un lazo sagrado que nos une en amor y apoyo. 

Bendice, oh, Señor, a cada miembro de nuestra 

familia con tu gracia y protección. Te pedimos que 

guíes nuestros corazones para que podamos vivir en 

armonía, comprensión y paciencia el uno con el 

otro. Concédenos la sabiduría para resolver 

cualquier conflicto con amor y compasión. Fortalece 

nuestros lazos familiares, haciéndonos conscientes 

de la importancia de permanecer unidos en 

momentos de alegría y desafío. Que tu amor sea la 

fuerza que nos impulse a superar cualquier 

dificultad. Te confiamos nuestras preocupaciones y 

alegrías, reconociendo que en ti encontramos 

consuelo y esperanza. Que tu luz ilumine nuestro 

hogar, y que cada día sea una oportunidad para 

crecer en fe y amor. Amén. 

 

 

 



      El pequeño milagro de cada día 

Estás invitado, acompañado de la Virgen de 

Lourdes, a hacer cada día un pequeño milagro. 

¿Cómo? 

       Hoy, vive este día de forma especial con tu 

familia. Reza fuerte por cada uno de sus miembros. 

Dales una sorpresa poniendo algún adorno en la 

casa que les haga sentir la presencia de la Virgen 

María, en medio de tu familia. 

 

 

La novena a la Virgen de Lourdes, ha llegado a su 

fin. Nos despedimos, pero seguimos unidos. La 

oración y la Virgen María tejen entre las personas 

lazos que van más allá del tiempo y del espacio, eso 

ha pasado entre nosotros durante esos días. Nos 

decimos adiós, sabiendo que nos encontramos, 

cada día, en el Corazón de Jesús y de María. Ellos 

siempre nos acompañan y esperan      . 

 

  


